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Caminar por el desierto y ser vencido por el Poder de Dios no es ser indiferente con la vida o con el 
prójimo. El desierto los lleva a conocer a Dios para que sean capaces de encontrar a toda criatura y 
a toda vida dentro del Creador.

El desierto es un encuentro.

Después de cruzar el vacío, la aridez y la soledad; trascendidas las primeras etapas del desierto, 
purificado el corazón y rendido a Dios, que es su única y última Fuente de agua pura, los corazones 
viven un Encuentro. En Dios descubren la verdad, la pureza y la Vida misma que contiene en sí a 
todas las criaturas.

El desierto es un camino para encontrar, de verdad, al prójimo. Al conocerse a sí mismos, 
despojándose de las apariencias, de las muletas, de las cadenas, van a comenzar también a ver con 
ojos transparentes. Cruzando el desierto y encontrando a Dios, podrán percibirlo en todo y en 
todos, descubrir Su Amor revelado en las esencias de los hombres

Cuando un corazón vive en la aridez, no es porque está cruzando simplemente el desierto, es 
porque pisó el desierto. Pero necesita caminar en él, dejarse transformar por él, vivir el vacío y 
también el Encuentro.

El desierto es hecho por etapas, descubrimientos, experiencias profundas e internas que hoy deben 
ser comprendidos. Si sus corazones sienten aridez, vacío, tentación, soledad, profundicen en lo que 
viven y lleguen a la rendición, a la revelación de la fe.

Dejen quebrar sus muletas, sus cadenas. Dejen por el camino los apoyos humanos e, inclusive, los 
espirituales que se manifiestan como virtudes y destrezas, y permítanse ser nada.

Sigan desierto adentro por un largo camino que es vaciarse.

Siéntanse suspendidos en la nada y, al mismo tiempo, muy próximos a tocar a Dios.

Es el Encuentro con el desierto lo que los fortalece para renovar el Amor de Dios. Si no hay 
desierto, no hay Amor Crístico. Pero no les hablo solo de tocar con los pies las arenas calientes y 
sentir su aridez; les hablo de saberse en el desierto, aceptarlo, adentrarlo, vivirlo plenamente.

Por eso les hablo sobre el desierto, no para traerles aliento, sino para traerles valentía. Valentía de 
ser nada.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


